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lista, a saber su interés en ampliar su 
capital.” Pero Marx analiza esta repro­
ducción simple antes de la reproducción 
ampliada que caracteriza la acumulación, 
en un sentido puramente metodológico. 
Sweezy hace notar aquí que la idea mar- 
xista de que “el lujo entra en los gastos 
de representación del capital” contiene 
una interesante prefiguración de la doc­
trina del “consumo conspicuo” de Thors- 
tein Veblen, tal como la expone éste en 
su Teoría de la clase ociosa. Además, el 
marxismo opone otros argumentos a la 
teoría del burgués ascético y abstinente, 
a la teoría del capitalista ocupado y pre­
ocupado tan sólo en la reinversión. “Se­
gún la teoría de la abstinencia, es penoso 
para el capitalista ‘abstenerse’ de con­
sumir a efecto de acumular, y, por lo 
tanto, el interés del capital debe consi­
derarse como el necesario galardón de 
cada abstinencia. Contra esto Marx sus­
tenta la opinión de que acumular capi­
tal, es decir, acrecentar la riqueza pro­
pia, es un fin positivo y lleva consigo, 
tanto como el consumo, ciertos ‘place­
res’. Sería exactamente tan lógico ■—in­
dica Marx— ver en el consumo una 
abstinencia de la acumulación, como lo 
contrario.” La reproducción ampliada, a 
diferencia de la simple, consiste en divi­
dir la plusvalia en tres partes: una, que 
consumen los capitalistas, otra, que se 
agrega al capital constante y una final 
que se suma al variable. El ejército de 
reserva del trabajo está formado por los 
obreros desocupados que, con su compe­
tencia en el mercado de trabajo, ejercen 
una presión hacia abajo en el nivel del 
salario. Marx dice que este ejército de 
reserva es “el pivote sobre el cual opera 
la ley de la demanda y la oferta del 
trabajo.”

La tercera parte de la obra trata de 
las crisis y depresiones. Lugar impor­
tante ocupan en esta sección del libro

las crisis que provienen tanto de la des­
proporcionalidad como las que provienen 
del subconsumo. También debe mencio­
narse el capítulo llamado “La controver­
sia sobre el derrumbe”, donde se estudia 
la posición de varios pensadores respecto 
al problema de las crisis y depresiones, 
como Bernstein, Tugan-Baranowsky, Con­
rad Schmidt, Kautsky, Louis Boudin, 
Rosa Luxemburgo y Henryk Grossmann.

La última parte de este libro trata de 
el Estado, del capital monopolista, la 
economía mundial, el imperialismo, el 
fascismo y termina con el capítulo “Mi­
rando hacia adelante.” La importancia 
radical de esta obra estriba en que al 
mismo tiempo que es una exposición cla­
ra y penetrante del pensamiento marxista 
que encontramos fundamentalmente en 
la Critica de la Economía Política y en 
los tres tomos de El capital, es una polé­
mica con las principales escuelas acadé­
micas y burguesas de la actualidad. No 
es una obra que se dedique a repetir 
las tesis fundamentales del marxismo sino 
que, con espíritu innovador, crítico, en 
una palabra, marxista, se coloca frente 
al propio Marx en una actitud de pro­
fundo estudio y revelando algunas fallas 
u omisiones del escritor alemán.

E nrique González Ro jo

Alfonso Q uiroz C uarón. La Criminali­
dad en México. Cuadernos de Sociología. 
Biblioteca de Ensayos Sociológicos. Insti­
tuto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. 110 pp.

Estaba haciendo falta en México, con 
apremio, un análisis estadístico con la ri­
gurosidad científica del que ahora nos 
presenta el eminente criminólogo Alfon­
so Quiroz Cuarón, basado en el estudio 
objetivo de los datos estadísticos que, so­
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bre la criminalidad, se recaban en Mé­
xico.

El estudio abarca un período de casi 
20 años que van de 1932 a 1951, dividi­
dos en dos períodos de 10 años cada uno 
y que le sirven para establecer compara­
ciones sumamente útiles que permiten 
apreciar la evolución de la criminalidad 
en la República Mexicana.

Presenta, en primer término, un capí­
tulo dedicado al análisis de la criminali­
dad en sus diversos aspectos: naturaleza 
de los delitos cometidos, el sexo de los 
delincuentes, relación entre presuntos de­
lincuentes y sentenciados, para analizar 
después con mayor detalle la criminalidad 
en el D. F., y luego en distribución en las 
entidades federativas de la República.

En casi su totalidad el libro es accesi­
ble para personas de escasa o nula pre­
paración estadística, salvo quizá, en la 
parte que analiza con unidades sigmas al­
gunos fenómenos de la impunidad.

Para romper la aridez propia de las ci­
fras estadísticas, el autor recurre con 
acierto a incluir algunas de las caricatu­
ras referidas a la administración de la 
justicia en México y que mayor éxito y 
relevancia han tenido en los últimos años 
y que “sin prohijarlas las tomamos en 
consideración en cuanto expresan el sen­
timiento de la colectividad en los últi­
mos años frente a los problemas tratados 
por nosotros, y porque esta expresión 
coincide con las conclusiones deducidas 
por el camino de la técnica estadística”.

El aspecto central del libro lo consti­
tuye el grave problema de la impunidad 
criminal en México, que estudia a lo 
largo de veinte años, mostrando las en­
tidades federativas en qué forma nor­
mal o anormal, se presenta dicho fenóme­
no, mediante una clasificación que va de 
los estados con mayor impunidad para el 
delito a los que estadísticamente tienen 
poca.

El Distrito Federal es una de las enti­
dades en que mayor actividad criminal se 
observa, pues contando con el 12% de la 
población total del país, le corresponde el 
17.78% y 16.33% de los delincuentes 
presuntos y sentenciados respectivamente 
en toda la República; a ello obedece que 
el autor estudie con mayor detalle la cri­
minalidad en el Distrito Federal.

Por cada 100 presuntos delincuentes 
en México, sólo 32 llegan a sentencia, 
“cifra que consideramos baja y revelado­
ra de la crisis más profunda de nuestra 
administración de justicia” . En el estudio 
comparativo entre el número de presun­
tos delincuentes y el de los delincuentes 
sentenciados salta a la vista en forma re­
levante el grave fenómeno de la impuni­
dad en México.

El delito en México ha experimentado 
una notable evolución que se deduce de 
las cifras de los delincuentes sentencia­
dos por ser éstas las más confiables. El 
delito de lesiones en el primer decenio 
estudiado representaba 67.89% del total 
de sentenciados; para el segundo período 
baja a 30.13%. Los robos, en cambio, au­
mentan en forma muy notable, que va de 
16.53% en el primer período a 32.74% 
en el segundo. Quiroz Guarén, siguiendo 
las ideas de Nicéforo, afirma que la cri­
minalidad en México se moderniza, evo­
luciona de la criminalidad violenta, atá­
vica o muscular, a la criminalidad astuta 
o fraudulenta.

Después de hacer un análisis de los ob­
jetos con que se cometen los delitos de le­
siones en el D. F., mediante el estudio 
de 5 000 sentencias de lesiones, pasa a 
considerar los objetos utilizados para co­
meter el delito de homicidio y que mues­
tran el empleo de un alto porcentaje de 
armas punzo-cortantes: 45.68%, hecho 
que caracteriza a los homicidios mexica­
nos, o sea el uso de armas blancas, lo que 
revela un escaso desarrollo tanto econó­
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mico como intelectual de nuestro pue­
blo.

Basado en un estudio del doctor Ben­
jamín Argüelles sobre el tipo somático de 
los delincuentes, según la Escuela de 
Kretchmer, corresponden los más altos 
porcentajes delictivos a los tipos leptoso- 
ma, atlético y pícnico por orden decre­
ciente, siendo casi nulo en el tipo dis­
plástico. Pasa luego a establecer las aso­
ciaciones que existen entre los tipos so­
máticos de los delincuentes y la natura­
leza de los delitos cometidos lo que mues­
tra que así como hay una predisposición 
morbosa, según el biotipo del sujeto, cri­
minológicamente estos mismos biotipos 
presentarán una aptitud o inclinación na­
tural hacia determinados delitos.

Analizando la reincidencia criminal en 
nuestro pais, concluye que de cada 27 
presuntos delincuentes existió un reinci­
dente y por cada 9 sentenciados un rein­
cidente ; “Cifra demasiado pequeña si se 
le compara con la de Europa, que según 
Peixoto, oscila en torno al 50 o 60 por 
ciento que viene a mostrar, según las es­
tadísticas, que la reincidencia en Méxi­
co es 4 veces menor que la de Europa”. 
“Interpretación errónea, por no tener 
nuestro país casillero criminal que permi­
ta llevar un control de los delincuentes 
reincidentes”.

La parte más interesante y útil del es­
tudio, es aquella en que muestra el gra­
do de impunidad en cada una de las en­
tidades federativas y la distribución de 
la criminalidad en la República Mexi­
cana.

La relación porcentual entre delincuen­
tes presuntos y delincuentes sentenciados 
le permite establecer tres zonas estadísti­
cas en las que se aprecian las entidades 
con pésima, regular o mejor administra­
ción de justicia.

Para pulir y perfeccionar las conclu­
siones asentadas, utiliza las unidades sig­

máticas considerando la población, nú­
mero de presuntos delincuentes y delin­
cuentes sentenciados y su relación, lo que 
le permite establecer toda clase de com­
paraciones y apreciar los Estados con 
franca deficiencia, excedencia, etc., en 
cuanto a su criminalidad homicida; las 
entidades cuyos tribunales actuaron enér­
gicamente, normalmente, normo-deficien- 
temente o con notoria deficiencia.

Señala cómo en más de la mitad de los 
casos que se investigan por homicidio, el 
presunto responsable se sustrae a la ac­
ción de la justicia, hecho que muestra la 
impunidad que existe en México para el 
más grave de los delitos, debido a cau­
sas múltiples pero sobre todo al aban­
dono en que se tienen las instituciones en­
cargadas de proteger a la sociedad, la 
carencia de un órgano director que pla­
nee y lleve a cabo técnicamente la lucha 
contra el delito. Y nos revela que “Mé­
xico fue célebre en las estadísticas sani­
tarias por haber tenido una de las más 
elevadas cifras de mortalidad infantil. 
Nuestro país es célebre en las estadísticas 
criminales porque el delito de homicidio 
tiene las cifras más elevadas”. Pasa lue­
go a hacer un breve psicoanálisis de las 
motivaciones criminales del mexicano.

El análisis de la criminalidad en Mé­
xico, lo conduce a señalar las zonas cri- 
minógenas más importantes y los facto­
res que intervienen en la elevación de la 
criminalidad, tales como la densidad de 
la población, abundancia económica, tem­
peratura ambiente y las lluvias, factores 
geográficos, etc., en los que muestra las 
correlaciones que se operan en estos fac­
tores con la naturaleza de los delitos.

Señala además, cómo la mortalidad 
causada por homicidios es superior a la 
causada por las tuberculosis, las bronqui­
tis y las disenterías aisladamente; que re­
presentan la mitad de las defunciones 
causadas por el paludismo; ello lo con­
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duce a reflexionar que si se han iniciado 
campañas nacionales contra estas enfer­
medades con abundancia de recursos téc­
nicos y humanos, con menos costo se pue­
den reducir la impunidad y el homicidio.

Apunta el autor que el problema es 
problema de policía, pero de policía ju­
dicial y de policía criminalística. El pri­
mer instrumento del Estado para preve­
nir el delito y perseguir al delincuente, 
el instrumento de respeto, orden y paz, 
debe ser la policía, que es el más abando­
nado. Por ello es necesario formar, orga­
nizar, equipar y entrenar a la policía ju­
dicial de México, por lo que se hace ne­
cesaria la especialización y la utilización 
total de los laboratorios de Policía téc­
nica.

Dedica una parte de su libro a estu­
diar estáticamente la criminalidad en en­
tidades que considera representativas de 
cada una de las zonas criminógenas de la 
República: El Distrito Federal como re­

presentativo de la zona centro de Méxi­
co; el Estado de Veracruz en el litoral 
del Golfo; el Estado de Guerrero en el 
litoral del Pacifico y al Estado de Coa- 
huila como representativo de la zona nor­
te; estados que estudia en algunos aspec­
tos estáticos de su criminalidad como la 
relación de presuntos delincuentes a de­
lincuentes sentenciados, naturaleza y pro­
porción de los delitos cometidos, medias 
mensuales en los delitos, relación entre 
criminales presuntos y delincuentes, hom­
bres y mujeres; todo dividido en dos pe­
riodos de diez años cada uno y que le 
permite obtener conclusiones sumamente 
interesantes.

El libro del doctor Quiroz Cuarón es 
de esos libros que no necesitan citas; es 
un trabajo original desde el principio has­
ta el final y representa una de las más 
valiosas contribuciones al estudio del pro­
blema de la criminalidad en México.

F ernando  H o l q u ín  Q u iñ o n e s


